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Resumen
El presente artículo da cuenta de la fundamentación del capítulo referente a la educación del Departamento 
de Norte de Santander en sus cien años. El enfoque es desde la filosofía de la educación y articulado en la pers-
pectiva de los estudios culturales de CTS. Está orientado a la comunidad de maestros del departamento sobre el 
quehacer educativo, la ciencia, la tecnología y sus posibilidades para el desarrollo humano integral en esta zona 
del país con su especificidad cultural binacional.
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Este artículo corresponde a la funda-
mentación y contexto de discusión para 
la construcción del capítulo referente 
a educación, y que está incluido en el 
libro del Centenario del Departamento 
de Norte de Santander. El enfoque que 
se presenta es desde la filosofía de la 
educación y articulada en la perspectiva 
de los estudios culturales de Ciencia, 
Tecnología y Sociedad. En este orden 
de ideas, la pretensión de la fundamen-
tación, fue darle a la primera parte del 
capítulo una entrada reflexiva orientada 
a la comunidad de maestros del depar-
tamento sobre el quehacer educativo, la 
ciencia, la tecnología y sus posibilidades 
para el desarrollo humano integral en 
esta zona del país con su especificidad 
multicultural binacional. Seguidamente, 
se delegó el desarrollo del trabajo de una 
comisión especial de profesionales quien 
hizo un barrido descriptivo y cuantitativo 
a la situación de la educación, Ciencia y 
Tecnología en el Departamento, apartado 
que no se incluye en el presente artículo.
Indagar sobre la naturaleza y el proce-
so del quehacer educativo, su implicación 
con la ciencia y la tecnología, ha de partir 
de la tensión que hoy propicia la globa-
lización económica y la aparición de lo 
que se podría llamar como tecnociencia, 
es decir, el acelerado y engranado desa-
rrollo de la ciencia y la tecnología en un 
nuevo modo de ser para la misma y que 
asume la ambigüedad de quien ejerce el 
liderazgo: si el ámbito reflexivo y teórico 
de la ciencia; el ámbito práctico y aplicado 
de las tecnologías o el emergentismo de 
un nuevo modo de comportamiento tec-
nocientífico1, visto éste como un asunto 
de necesaria interrelación y que como 
puente agencia las nuevas exigencias 
para el desarrollo humano, social, cultural 
y económico:
Como comienza a ser reconocido 
comúnmente, lo que con la Moderni-
dad se daba en llamar “ciencia”, y por 
antonomasia la así llamada “ciencia 
moderna”, ha pasado a convertirse 
en nuestros días –postmodernamente, 
diríamos– en eso que se llama “tecno-
ciencia” (no, sin duda, con exclusión 
de lo que clásicamente se ha enten-
dido por ciencia, pero sí a modo de 
culminación, o último estadio hasta 
la fecha, de un proceso evolutivo ini-
ciado hace ya unos cuantos siglos y a 
lo largo del cual se habría operado la 
transformación de esa ciencia tecno-
lógicamente sustentada, elaborada y 
legitimada, que es lo que más o menos 
se quiere decir cuando se dice que 
la ciencia ha devenido tecnociencia) 
(Muguerza, 2004, p. 132)
La línea de investigación a la cual 
responde este escrito es a: Filosofía 
Práctica del grupo de investigación 
Dianoia.-Filosofía inscrito en Colciencias 
con el Código COL0042705 del Depar-
tamento de Filosofía de la Universidad 
de Pamplona, así como al grupo de 
investigación en educación rural, de la 
misma institución.
2. El propósito educativo
La acción educativa se ha visto con-
dicionada por una doble perspectiva 
que, por un lado en ruta el avance de 
este milenio desde el modelo que tiene 
como único derrotero la competitividad 
económica y por tanto, el propósito del 
aparto educativo que responde a esta di-
námica, es la inclinación a ser una estricta 
herramienta de capacitación y formación 
en destrezas técnicas para la fuerza la-
boral, operatividad e instrumentos de 
producción:
[…] si esta tendencia se prolonga, las 
naciones de todo el mundo en bre-
ve producirán generaciones enteras 
de máquinas utilitarias, en lugar de 
ciudadanos cabales con la capacidad 
de pensar por sí mismos, poseer una 
mirada crítica sobre las tradiciones 
y comprender la importancia de los 
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logros y los sufrimientos ajenos. 
(Nussbaum, 2010, p. 20)
En este sentido, el acercamiento con 
lo educativo se reduce a un mínimo con-
tacto de instrucción y aprendizaje que 
prioriza los componentes de formación 
funcionales de habilidades específicas 
por el abandono intencionado de la 
apropiación de la ciencia, así como de la 
cultura humana.
Por otro lado, se asume como impe-
rativo el propósito de apropiar la educa-
ción como la gran equiparadora social2, 
esencial en el hombre para 
la realización de su auténti-
co ser, siendo su finalidad, 
además de la formación de 
habilidades específicas, la 
humanización, socialización 
y culturización del sujeto 
humano, capaz de entender 
las lógicas de desarrollo que 
presentan los nuevos retos 
globales y que para el depar-
tamento implica la exigencia 
de entenderse, pensarse, 
prepararse y actuar con el 
patrimonio y constructo de 
ser zona de frontera, lo cual 
establece su propio ethos3, en 
el modo de ser comportamental, actitudi-
nal y acciones ajustadas a las tensiones 
producidas por lo tradicional, lo legal y 
lo moral en las prácticas multiculturales 
micro y macrosociales:
[…] se refiere a la necesidad de educar 
para la competitividad y a la vez educar 
para la humanización y la solidaridad; 
se construye así otra tensión que im-
plica atender ambos frentes a la vez, 
es decir, educar desde la racionalidad y 
el conocimiento científico a la vez que 
educar y permitir el florecimiento en lo 
social y en lo individual de lo estético, 
lo lúdico, lo ético, la imaginación y la 
fantasía. En una palabra, educar para 
que las personas sean capaces de 
potenciar su inteligencia, de cuidar 
su cuerpo y su espíritu y de amar y 
disfrutar la vida. (Gutiérrez, Díaz, Gil y 
Ramírez, 1999, p. 74)
Por tanto, el asunto de la educación, la 
ciencia y la tecnología hay que hilvanarlo 
precisamente con el proyecto de qué pa-
radigma de humanidad y su relación con 
el ambiente se anhela4, aunando a esto la 
condición esencial de realización propia 
de la naturaleza del hombre en cuanto, 
éste es indiscutiblemente un proyecto 
educativo biopsicosocial y espiritual en sí 
mismo, y que Morin (2001) lo explicita así:
[…] es imposible concebir 
la unidad compleja de lo 
humano por medio del pen-
samiento disyuntivo que con-
cibe nuestra humanidad de 
manera insular por fuera del 
cosmos que lo rodea, de la 
materia física y del espíritu 
del cual estamos constituidos, 
ni tampoco por medio del 
pensamiento reductor que 
reduce la unidad humana a un 
substrato puramente bio-ana-
tómico. […] Paradójicamente, 
hay un agravamiento de la 
ignorancia del todo mientras 
que hay una progresión del 
conocimiento de las partes. (p. 50)
Sin esta apelación, sería un infortunio 
pensar la educación, pues se terminaría 
defendiendo la lectura reduccionista e 
instrumental del acto educativo, que des-
legitima el más alto estándar de forma-
ción y desarrollo humano integral como 
lo es la libertad de su ejercicio ético y su 
responsabilidad para con las generacio-
nes futuras: “esto quiere decir que antes 
de preguntar qué poder ejecutivo o qué 
poder de influencia debe representar al 
futuro en el presente, está la pregunta 
de qué inteligencia o qué saber de los 
valores debe hacerlo” (Jonas, 1995, p. 
57), esto connota conciencia plena con su 
presente, en cuanto puede comprender el 
inestable equilibrio, profundidad y com-
“esto quiere decir que 
antes de preguntar qué 
poder ejecutivo o qué 
poder de influencia 
debe representar al 
futuro en el presente, 
está la pregunta de 
qué inteligencia o qué 




plejidad de la existencia, la beneficencia 
de la naturaleza como compañera y refe-
rente de aprendizaje, así como la obligada 
estimación moral de todo aquello que 
se precia como vivo en sentido amplio, 
sin embargo, la especie humana en su 
proyecto educativo orientado por fina-
lidad distinta, puede desarrollar el más 
irracional e insensato comportamiento5, 
que termine por recusar su necesaria 
interrelación en un entorno de auto-eco-
evolución6 más general:
El problema de su humanización, 
aunque siempre debió haber sido, 
desde un punto de vista axiológico, 
su problema central, asu-
me, hoy, característica de 
preocupación ineludible. 
(Freire, 1970, p. 17-18) 
[…] Educación que, libre 
de alienación, sea una 
fuerza para el cambio y 
para la libertad. La opción, 
por lo tanto, está entre 
una “educación” para la 
“domesticación” aliena-
da y una educación para 
la libertad. “Educación” 
para el hombre-objeto o 
educación para el hombre-
sujeto. (Freire, 1974, p. 27)
Así vistas las cosas, el momento his-
tórico coyuntural y estructural que ha 
vivido el departamento Norte de Santan-
der desde su creación en 1910, es el ser 
testigo del siglo en el cual la humanidad 
ha innovado prodigiosamente en el or-
den de lo cultural su nivel de evolución 
más complejo, en lo cual no se escinde 
el acontecer de la ciencia y la tecnología 
como uno de los productos mejor logra-
dos, pues: “como nunca antes en la his-
toria, las sociedades se están organizando 
para acelerar el cambio tecnológico y 
para asimilar la racionalidad científica que 
subyace a tal cambio” (Gómez, 1999, p. 
315), y esto exige para los acuerdos hu-
manos el mayor nivel de civilidad posible 
y a la altura de tales desarrollos, baste 
para esto establecer algunos ejemplos 
apropiados e irrefutables, como lo son: 
la aviación, el desarrollo de la energía 
nuclear, la robótica, la biotecnología, la 
conquista espacial, los ordenadores, las 
telecomunicaciones, la internet, la micro-
electrónica, la ingeniería genética, la física 
de partículas, el cuidado de los arrecifes 
de coral y la biodiversidad marina, a la par 
con la proclamación y defensa de los de-
rechos humanos, el derecho internacional 
humanitario, la dignidad humana y el 
genoma humano, el empoderamiento de 
la sociedad civil en relaciones de mayor 
simetría en el manejo y uso 
del poder, el emergentismo 
de las minorías étnicas, la 
diversidad de género, el for-
talecimiento de las democra-
cias sociales, el autocuidado 
del cuerpo, la perspectiva de 
la subjetividad, la conciencia 
ecológica7 y ambiental frente 
al calentamiento global y el 
prototipo de tecnologías lim-
pias, así como la brecha en la 
equidad económica y social, 
lo cual demuestra el tránsito 
a sociedades multiculturales 
cada vez más complejas, ne-
cesitadas de la construcción 
de un conocimiento fuerte, que además 
de los modos explicativos de la realidad 
por cuenta de la racionalidad logoteoréti-
ca de la metafísica, o la racionalidad tec-
nomatemática y positivista de la ciencia, 
y la instrucción pragmática, sea capaz de 
autobservar la acción humana, es decir, 
aunar por el desarrollo en las sociedades 
inteligentes un conocimiento de qué 
hacer con el conocimiento que hasta el 
momento ha desarrollado la humanidad:
[...] a medida que ingresamos a la era 
del tercer milenio, cada vez estamos 
más conscientes del dilema formula-
do por el aumento exponencial en el 
conocimiento, sin un aumento de la 
sabiduría necesaria para manejarlo 
“como nunca antes 
en la historia, 
las sociedades se 
están organizando 
para acelerar el 
cambio tecnológico 
y para asimilar la 
racionalidad científica 




[...] que combina la humildad, la res-
ponsabilidad y la competencia, que es 
interdisciplinaria e intercultural, y que 
intensifica el sentido de la humanidad 
(Potter, V, 1999, p. 32)
El acento puesto a la construcción de 
esta sabiduría necesaria, es una tarea y 
responsabilidad mayor para la acción 
educativa y por tanto para los maestros, 
gestores de políticas educativas, institu-
ciones y gobierno que estén pensando la 
gran exigencia del presente siglo8 el cual 
discurre entre la garantía de igualdad de 
oportunidades a partir de la aceptación de 
políticas mínimas sociales y el derrotero del 
neoliberalismo a través de la competitivi-
dad, pues el hombre nortesantandereano 
como individuo multicultural a través de la 
instrucción, el aprendizaje y la tradición, se 
perpetúa como colectivo y vive de acuerdo 
con el nivel de desarrollo alcanzado:
Las condiciones críticas tanto econó-
micas como ecológicas del sistema mun-
dial, las particularidades de Colombia y la 
realidad de una creciente brecha entre los 
países desarrollados y subdesarrollados, 
requieren una redefinición del desarrollo 
humano y un nuevo énfasis sobre el co-
nocimiento científico y tecnológico en la 
educación formal., [...] debe significar un 
legado humano de información al servicio 
de estilos de vida inteligentes y garantes 
de la creatividad humana para futuras 
generaciones (Llinas, 2000, p. ix-x)
3. Desarrollo Humano
En este contexto extraordinario es des-
de donde ha de interrogarse y agenciar la 
educación, pues es la cultura la que po-
tencia y forma las estructuras subjetivas 
del individuo en una constante interac-
ción que reproduce y media modos de ser 
colectivos, sin que con esto se defienda 
la idea del individuo como sujeto pasivo 
y recipiente que se llena, pues:
No es de extrañar, que en esta visión 
“bancaria” de la educación, los hom-
bres sean vistos como seres de la 
adaptación, de la acomodación. Cuan-
to más se ejerciten los educandos en 
el archivamento de los depósitos que 
les son hechos, tanto menos desarro-
llarán en sí la conciencia crítica de la 
que resultaría su inserción en el mun-
do, como sus transformadores, como 
sujetos. (Freire, 1970, p. 68)
Por tanto, de lo que trata el propósito 
del acto educativo es de desarrollar hu-
manamente de manera progresiva las 
capacidades, las facultades innatas, las 
aptitudes y la libertad ética ya mencio-
nada. En este sentido, los temas de este 
siglo son capitales en cualquier agenda, 
lo cual no sólo garantice la superviven-
cia colectiva de la especie, como grado 
mayor de conciencia planetaria, sino que 
le haga mérito a una especie sensible y 
racional, que precie su inteligencia en la 
comprensión de su existencia y la de los 
otros seres, aprehendiendo y superando 
las temporalidades de paradigmas re-
ductivistas y objetivantes, el perfecciona-
miento en el conocimiento de la sabiduría 
necesaria para su autogestión y la resolu-
ción de problemas de frontera no lineales, 
en cuanto introduce un modo de ver el 
mundo de manera más amplia, y que para 
el ámbito de la comunidad académica y 
científica se traduciría en la superación de 
la interdisciplinariedad, dándole espacio 
al trabajo en red, agenciada desde nodos 
de conocimiento que conjugan lo que en 
otrora época serían intereses particula-
res y parcelados para redignificarlos en 
intereses comunes propias a una cultura 
plural, diversa moralmente y ávida de 
mayores resultados exitosos:
[...] en nuestra cultura occidental 
estamos lanzados en la idea de que 
tenemos que controlar la naturaleza, 
porque creemos que el conocimien-
to permite el control, pero de hecho 
no es así, el conocimiento no lleva 
al control. Si el conocimiento lleva a 
alguna parte, es al entendimiento, a 
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la comprensión, y esto a una acción 
armónica y concertada con lo otro o 
el otro (Maturana, 2002, p. 61)
Tal es el caso de la educación, amplio 
y complejo fenómeno social para el co-
nocimiento, el cual exige a la pedagogía 
dialogar, articular e incorporar los saberes 
de otras disciplinas afines:
La psicología adquiere sentido para la 
pedagogía si tiene en cuenta a la edu-
cación, o mejor, la situación educativa 
que se da entre dos personas, como 
objeto de atención. [...], una psicología 
que quiera ser de importancia para la 
pedagogía tiene que resultar entonces 
del encuentro pedagógico. No le basta 
simplemente hablar de desarrollo o 
de aprendizaje, tiene que surgir de la 
situación educativa misma, con lo que 
se vuelve necesario tener un acerca-
miento a las problemáticas educativas 
y pedagógicas (Runge, 2005, p. 62)
Así mismo, en este carácter interdis-
ciplinario, Runge destaca el trabajo en 
construcción que viene haciendo la an-
tropología pedagógica desde comienzos 
del siglo XX, y que asume como presu-
puestos fundamentales de indagación 
al ser humano como ser carente, ser no 
especializado y formable, y como un ser 
abierto al mundo. A partir de los mis-
mos ha de interrogar: “por los aspectos 
–subjetivos y objetivos, capacidades y 
contenidos culturales, entre otros- que 
humanizan al hombre, por las posibilida-
des o no de su educación y por lo que, en 
consecuencia, una educación formativa 
y humanizadora ha de significar” (p. 50)
Este diálogo de saberes ubica a la 
educación como un problema de fronte-
ra, en cuanto la misma no se agota en el 
puro quehacer del pedagogo, y en última 
instancia adquiere sentido si la educación 
le permite a cualquier sujeto una mayor 
comprensión de la realidad, la superación 
ilustrada de certezas fijas y el vínculo: 
“[...] en la construcción de un mundo de 
acciones conmensurables con nuestro 
vivir” (Maturana, 2002, p. 61)
Así, al ser un problema de frontera ha 
de reconocer en la acción mediadora de 
la educación la unificación de la historia 
universal, regional y local con los reque-
rimientos del presente y las prospectivas 
de futuros posibles, que ha de aleccionar 
en los individuos la no repeticencia de las 
experiencias erróneas de la especie, así 
como la equiparación y empoderamiento 
en los nuevos miembros de una comu-
nidad, del cúmulo cultural humano en 
la experiencia colectiva del aprendizaje, 
perspectivas, apropiaciones, representa-
ciones, aprehensiones, cosmovisiones, y 
demás…, que del mundo y sus interaccio-
nes se hayan elaborado, en este sentido, 
se ha de reconocer que la educación, de 
la mano de la psicología experimental ha 
obviado la naturaleza social del aprendiza-
je. En respuesta, la etnografía como desa-
rrollo de la antropología, se alza como la 
manera más apropiada para investigar el 
aprendizaje, con lo cual se espera superar 
el reduccionismo del rendimiento instru-
mental medido a través de pruebas y test, 
para darle su lugar al desarrollo de las 
capacidades, actitudes y productividad 
del sujeto educable:
Todos los educadores deben recono-
cer que las teorías del aprendizaje que 
sustentan los programas mecánicos y 
las pruebas repetitivas de la educación 
contemporánea son inconducentes, 
artificiales y peligrosas. El aprendizaje 
es una actividad social, y sus aspectos 
más importantes desde el punto de 
vista del que aprende son las otras 
personas que están en la situación, el 
–club- al que los aprendientes deben 
ingresar (Smith, 1994, p. 132)
Hoy la acción educativa es aventajada 
didácticamente con la incursión de las 
Tecnologías de la Información y Comu-
nicación (TIC), pues a través del uso de 
estos dispositivos mediáticos y sólo así, 
auxilian una mayor eficiencia y maximi-
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zación del tiempo, interacción continua 
entre las partes fuera del aula en una 
constante retroalimentación, progresivi-
dad en el acceso a los datos e información 
y mayor profundidad en la especificidad 
de los saberes, mayor rapidez en el pro-
cesamiento de la información, así como 
la ampliación de la capacidad de almace-
namiento de datos, un comportamiento 
sistémico en un constante input y output 
que reprograma y reordena los datos. Sin 
embargo, tomar las TIC como finalidades 
y bajo la instrumentalización educativa 
refuerza la: “equivocada –individuación- 
que se ve todavía más facilitada hoy, 
cuando los alumnos pueden trabajar en 
sus propias terminales de computadoras, 
protegidos los unos de los otros” (129)
De lo que se trata es de no anular el 
aprendizaje social dado a través de las 
irrenunciables relaciones personales, la 
constante comunicación que se ejerce 
en el acto educativo entre maestros-
estudiantes, orientada a esta época de 
autorresponsabilidad y autonomía en 
la propia formación de la subjetividad y 
la experiencia de la vida colectiva en un 
entorno de autobservancia9 cada vez más 
entramado entre naturaleza, artificialidad, 
ciencia, tecnología, economía, política y 
ética.
A los educadores nortesantanderea-
nos, en este proceso de instrucción y 
aprendizaje social les implica sostener un 
conversatorio permanente con la historia, 
sus desarrollos y prospectivas, en cuanto:
Los educadores somos modestos 
discípulos de los grandes Maestros 
de la humanidad; los leemos, los 
interpretamos, nos instruimos, nos 
nutrimos de su ciencia o de su arte; 
nos deleitamos con sus enseñanzas, 
hasta donde podemos seguirlas, y, con 
sumo respeto y admiración les damos 
vida, amplificamos sus ecos y de ellos, 
con mucha emoción, hacemos partí-
cipes a nuestros estudiantes. (Osorio, 
2006, p. 216)
El diálogo es entonces la base de esta 
relación comunicativa, pues a través de 
la palabra sea oral, escrita o simbólica 
y mediada por los sistemas de alma-
cenamiento se expresan significados 
tanto sensibles como lógicos para la 
comprensión del mundo, se forja la li-
bertad, se empodera al sujeto, se supera 
la individualidad, y se ajustan los actos 
cooperativos10 entre la especie:
Las conversaciones, como un entrela-
zamiento del emocionar y el “lengua-
jear” en que vivimos, constituyen y 
configuran el mundo en que vivimos 
como un mundo de acciones posibles 
en la concreción de nuestra trans-
formación corporal al vivir en ellas. 
Los seres humanos somos lo que 
conversamos, es así como la cultura 
y la historia se encarnan en nuestro 
presente. [...] De hecho, nuestra úni-
ca posibilidad de vivir el mundo que 
queremos vivir es sumergirnos en las 
conversaciones que lo constituyen 
como una práctica social cotidiana en 
una continua conspiración ontológica 
que lo trae al presente. (Maturana, 
2002, p. 106-107)
Sin embargo, como cada época exige 
la búsqueda y establecimiento de nuevas 
propuestas educativas11 que permitan 
responder al propósito antropológico 
de la formación y desarrollo integral del 
sujeto y su comprensión del lugar que 
ocupa en el entramado de la vida, visibi-
liza la dura y exigente tarea por realizarse 
en las instituciones que por misionalidad 
dedican su quehacer especializado a la 
instrucción y el aprendizaje como activi-
dad social y conscientemente planificada:
Lo anterior exige una restructuración 
y revolución educativa que genere un 
nuevo ethos cultural que haga posible 
la maximización de las capacidades 
intelectuales y organizativas de los 
colombianos. La manera innovativa de 
entender y actuar –no el simple saber y 
hacer- debe permitir que se adquieran 
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nuevas habilidades humanas, basadas 
en el desarrollo de múltiples saberes y 
talentos, tanto científicos como artís-
ticos y literarios, y de nuevas formas 
de organización productiva. (Llinás, 
2000, p. 11)
Este acontecer en las prácticas educa-
tivas, han de verse como el resultado de 
las exigencias sociales que la humanidad 
ha vivido, concordante a los intereses de 
cada momento coyuntural y pertinente 
a un proceso estructuralmente progre-
sivo, que demuestra en cada época la 
necesaria intervención del acto educativo 
institucional en el desarrollo humano, pa-
sando de escuelas opresoras a espacios 
de formación de la sensibilidad, la razón 
y la libertad, a través de lo que hoy se 
pretende consolidar como dialogantes12 
entre la consolidación de nuevas interre-
lación y superación de la tensión entre 
los actores educativos y sus respectivas 
generaciones: maestro-estudiante y que 
a su vez ha de reconocer la diversidad y 
pluralidad necesaria en los procesos de 
inclusión y formación de democracia:
[...] la tarea de formación humana 
es el fundamento de todo el proce-
so educativo, ya que sólo si ésta se 
completa, el niño o niña podrá vivir 
como un ser socialmente responsable 
y libre, capaz de reflexionar sobre 
su quehacer y su reflexionar, capaz 
de ver y corregir errores, capaz de 
cooperar y de vivir una conducta 
ética porque no desaparece en sus 
relaciones con los demás (Maturana, 
1995, p. 16)
Sin embargo, no se debe perder la 
perspectiva que plantea los intereses 
económicos privados y políticos del 
mundo de hoy y que, por tanto, han 
inclinado la educación al sólo acto ex-
terno de instrucción de autómatas, ins-
trumentos de producción, tecnicismos, 
bajo la complacencia de la sociedad, las 
empresas, el Estado, los gobernantes 
tecnócratas, los maestros e instituciones 
de educación que han dejado de lado 
el deber y compromiso insoslayable de 
cualquier sistema educativo de estimular 
el aprendizaje, formar actitudes y capaci-
dades favorables en el individuo en todo 
momento de su vida, sin discriminar en 
que etapa evolutiva de desarrollo se en-
cuentre13, en cuanto: “[...] la educación 
es un proceso abierto y constante, que 
compromete a todas las personas, los 
estamentos y las instituciones” (Gómez, 
1999, p. 29)
Desde el enfoque de los estudios cul-
turales en CTS, la educación ha de favo-
recer el equilibrio en el sujeto biopsico-
social y espiritual el humanismo con los 
saberes específicos de las tecnociencias, 
de tal suerte que la instrucción para la 
inmediatez competitiva no le sacrifique 
al sujeto la sensibilidad y su libertad, la 
apropiación de valores individuales y 
sociales, así como las competencias y 
habilidades instrumentales con lo cual 
no se sacrifique lo uno por lo otro, o 
dándole mayor fuerza a lo uno que a lo 
otro en el entendido que:
[…] el más influyente precursor inte-
lectual del STS fue C.P. Snow, quien 
en la conferencia Rede de 1959, dic-
tada en Notre Dame, afirmó que en 
nuestra sociedad existía una creciente 
separación entre –dos culturas (inco-
municadas)-, una formada por cientí-
ficos y otra por humanistas” (Cutcliffe, 
1990, p. 22 En: Medina)
Por tanto, el aporte de la educación 
para la realización de cualquier proyecto 
de vida ha de incluir como derrotero la 
felicidad individual, la solidaridad y la 
vida futura de la especie, que le permita 
a cualquier sujeto imaginar la experiencia 
del otro y su dignidad, en cuanto recono-
ce en la vida social la fragilidad y vulne-
rabilidad de cualquier sujeto humano, sin 
dejar de lado la formación teórica de la 
ciencia, la práctica y lo experimental. Así 
no se desconoce la necesidad inmediata 
de un dominio específico, una habilidad, 
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un saber, arte u oficio especializado, y 
que lo perfila desde los primeros años 
de vida de la mano del mentor hasta la 
posterior autogestión del aprendizaje 
que le permita su desempeño individual 
y social en la edad productiva.
A la primera institución natural que 
culturiza y socializa al individuo, tal como 
lo es la familia le obliga trazar nuevas ló-
gicas en su acento formativo, en cuanto 
con la crisis de la modernidad ha sufrido 
fuertemente un proceso sistemático de 
redireccionamiento, el cual ha desinte-
grado y debilitado, tal como argumenta 
Maturana (1995) el “ámbito de conviven-
cia generado por las personas bajo la 
pasión de vivir juntos” (p. 119)
Esta crisis a la cual asiste la familia 
esta apalancada por los fuertes prototi-
pos de individualidad, las necesidades 
de consumo y producción que obligan 
la inserción de ambos padres 
en el mercado económico, 
así como la ausencia de uno 
o ambos padres en el ho-
gar, lo cual socava la familia 
fundada “en el amor como 
condición de posibilidad” y 
su realización “desde el deseo 
de la cercanía en la confianza 
y aceptación mutuas como 
un espacio de colaboración en el com-
partir en la sensualidad, la ternura y la 
sexualidad” (p. 119). La consecuencia 
directa de esto en el ámbito educativo 
será la pérdida y/o ausencia del cultivo 
de la responsabilidad en el núcleo familiar 
para con el cumplimiento de los deberes 
y obligaciones educacionales, así como 
la convivencia social: “Si no hay amor, si 
no nos movemos en el amor en nuestros 
encuentros con otros, no hay fenómeno 
social, y la opción es la indiferencia que 
permite cualquier mecanismo de nega-
ción del otro, desde la competencia al 
odio” (Maturana, 1999, p. 107-108)
Considerar desde este reduccionismo 
y visión posmoderna que la institución 
escolar puede sustituir la relación de amor 
y afecto que en los niños naturalmente 
determinarían sus padres, es una cues-
tión que ninguna institución y sistema 
educativo formal podrá remplazar, así 
estos perseveren, se matriculen y com-
prometan en un esfuerzo sostenido con 
el desarrollo humano como ser integral, 
asunto que ha motivado propuestas filo-
sóficas, epistemológicas, metodológicas, 
diseños curriculares y evaluaciones al 
interior del sistema escolar por cuenta de 
los grandes pedagogos14.
4. Conclusión
Dar razón en una sociedad altamente 
compleja a la bastedad del conocimiento 
y  el avance acelerado de las tecnocien-
cias, precisa equiparar15 la competitividad 
y la humanización en la escogencia de 
campos concretos de trabajo, en el cual 
se desarrolle las capacidades 
y cualidades del individuo y 
su exigencia ética para con el 
futuro, así muchos terminen 
desempeñándose circunstan-
cialmente en asuntos dema-
siado pragmáticos, lo cual no 
implica que la multiplicidad 
de la cultura y la especifici-
dad del trabajo han de verse 
de manera incompatible, ya 
que dedicarse sólo a lo específico hace 
asumir posturas reduccionistas y perder 
el horizonte de sentido del entramado 
de la vida:
Surgen, entonces, diversos interrogan-
tes: en el mundo neoliberal y desde 
un país como el nuestro, la educación 
tiene como finalidad construir igualdad 
de oportunidades? O, sólo busca califi-
car la fuerza laboral para el mundo de 
la revolución científica y tecnológica? 
Qué posibilidades reales tiene de cons-
truir igualdad, de convertirse en el gran 
equiparador social, cuando el Estado la 
asume sólo en condiciones marginales 
y cuando para él prevalece el oponerse 
“ámbito de 
convivencia generado 
por las personas bajo 




a tono con las exigencias 
del FMI, aún a costa de 
sacrificar su enunciado 
como Estado Social de De-
recho y las concomitantes 
realizaciones en términos 
de derechos económicos 
sociales y culturales, de 
manera específica, en tér-
minos de salud, educación 
y trabajo? […] (Gutiérrez, 
Díaz, Gil, Ramírez, 1999, 
p. 56 y 59)
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